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			A Finita.

			Y a mi querida Andrea Vázquez, 

			por prestármela un ratito.

		

	
		
			Seis generaciones, una casa, un vitral y un álbum de fotos serán los hilos invisibles que llevarán a la familia Conti por caminos inesperados. 

			Una serie llena de intrigas, historia, amores, engaños, sueños y… una casa.

			¿Podrá el amor salvar la casa familiar? 

			Con diferentes plumas y con sutil determinación, las autoras se introducen en la psicología masculina de los Conti, en las diferentes mujeres que inspiran sus vidas. Sus luchas, sus miedos, sus fantasmas, sus vergüenzas, sus anhelos. 

			¿Serán las mujeres las que tuerzan el destino de los Conti?   

			¿Los momentos históricos cambiarán el curso de sus vidas? 

			Galerías de arte, óleos y emociones a flor de piel. 

			¿Puede una pintura contar el dolor del artista? 

			¿Puede un vitral unir a dos almas desencontradas?

			Un álbum de fotos escondido por ahí, que insinúa querer seguir contando una historia que quedó trunca.

			¿Podrán unas fotografías restituir lo que perdió su dueño?

			El Legado, abordada por seis escritoras, nos abrazan con sus diferentes plumas en una secuencia de novelas históricas y contemporáneas atrapantes. 

			¡Recomiendo esta serie sin dudar!

			Graciela Ramos

		

	
		
			Capítulo 1

			¿Era posible enamorarse de alguien con solo verlo en una foto?, se preguntaba Ana María Sforza mientras observaba una imagen sepia descubierta en un viejo álbum familiar. Lo había encontrado de casualidad, en el altillo de la casa de su padre, cuando había subido a revisar un bargueño que había conocido años mejores. En una de sus cartas, su padre le había mencionado dicho mueble. Lo primero que hizo al llegar fue ir a buscarlo. Lo amó a primera vista, como a todo lo que solía amar. Así que pensó repararlo y conservarlo para ella. No podía ser de otra manera. 

			En la foto, una joven pareja posaba feliz delante de esa misma casa, que no era tan grande todavía ni tan glamorosa. Al parecer, la familia la había ido agrandando con el paso del tiempo. 

			Con cuidado, sacó la imagen de su protección transparente y la dio vuelta para leer los nombres escritos detrás con tinta descolorida: Ester y Leopoldo Conti, 1920. 

			—Leopoldo —murmuró, acariciando con los dedos el hermoso rostro de ese apuesto caballero de mirada profunda.  

			El álbum debía pertenecer a los antiguos propietarios de la casa; esos que se la habían vendido a su padre hacía veinte años. Ella tenía cinco y no lo recordaba. De aquella época, solo guardaba una palabra: divorcio. 

			Pensó que sería lindo devolver esos recuerdos invaluables a sus dueños legítimos. No le pertenecían y no tenía por qué quedárselos; a excepción de la foto de Leopoldo, que no podía dejar de mirar. Seguro que el hombre había muerto. Una lástima. Le calculaba unos veinticinco, tal vez menos. La casa del fondo era la misma, pero se notaba que había sido modificada. Ya no era tan pequeña, tan humilde. La familia Conti la había convertido en una mansión. Y luego se había desecho de ella, quién sabía por qué. Se notaba que había pertenecido a ellos por generaciones. Varias fotos en el mismo lugar (la entrada de la casa) y diferentes protagonistas así lo atestiguaban. La propiedad iba creciendo, evolucionando como un ser con vida propia.  

			Su padre nunca se había sacado una fotografía así. Le había enviado una del frente de la casa, pero sin él; acaso vaticinando su inminente ausencia. Se la había enviado con su última carta hacía tres meses, antes de morir. 

			Querida Mar: 

			Te escribo esta carta para decirte que te espero pronto. Ya preparé tu habitación, para cuando vengas a pasar las vacaciones, y mandé a afinar el piano. También conseguí una nueva edición de El conde de Montecristo. Te la dejaré sobre mi escritorio. Sé que era tu novela favorita. Insisto que la leas. Deberías tomar un descanso del trabajo. Sabés que no es bueno que te exijas demasiado o podrías volver a sufrir de tendinitis. Espero que no dejes tirado a este pobre viejo. Además, me gustaría presentarte a alguien que acabo de conocer. Parece un buen chico, no como ese francés agrio con el que salís y que siempre se niega a conocerme. Hay otra cosa de la que me gustaría hablarte, pero prefiero hacerlo en persona. Me parece que es importante y tiene que ver con los antiguos dueños de esta casa. Por favor, no demores. 

			P.D: Te envío una foto para que recuerdes la fachada. También se la mandé a tu hermana. 

			Te extraña, papá.

			De «pobre viejo» no había tenido un pelo. Había levantado por su cuenta una cadena de hoteles internacionales a la que le iba muy bien y su madre se encargaba de administrar, incluso dos décadas después de haberse divorciado. A pesar de su éxito, él había decidido pasar las últimas Navidades solo, encerrado en esa mansión. No había vuelto a formar pareja ni parecía tener intenciones de hacerlo. 

			Si bien Ana María había pasado su adolescencia en esa casa, y su hermana Juana una parte de su niñez antes de irse a vivir definitivamente con su madre a Milán, nunca la habían considerado suya. Las habitaciones susurraban con las voces de otra familia, sus muebles olían a un día de playa, a poemas viejos, a besos escondidos. La esencia que guardaban las paredes no pertenecía a los Sforza, sino a alguien más. Alguien a quien no conocía. Y en ese momento en que había encontrado ese álbum, podía ponerle apellido: Conti. 

			Se preguntó si alguno de los integrantes de la pareja que salía en la fotografía seguiría con vida, si tendrían descendientes. Tal vez pudiera contactarlos y volver a venderles la propiedad. Después de la muerte de su padre no tenía razones para conservarla. Su vida no estaba en Buenos Aires.  

			Cerró el álbum y lo llevó consigo a la sala de estar. No obstante, guardó la foto de Leopoldo y Ester en el bolsillo de su saco de lana. La colocó en la mesa de luz de su habitación, esa que su padre había preparado para ella apenas un mes antes, y se sentó en la cama de dos plazas. La soledad y la noche aumentaban el tamaño de la casa. No se había dado cuenta de que el sol había caído hasta que salió del altillo y se encontró en penumbras en uno de los pasillos interminables del segundo piso. La belleza que a la luz del día resaltaba había sido escondida por la llegada de la noche.  

			Llamó a su novio Claude. Le había pedido que se mudaran juntos hacía dos meses y, aun así, le costaba verlo. Casi nunca se
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       Prólogo

			Gran Ducado de Hesse y el Rin. Julio de 1843

			María Aleksándrovna acarició su prominente barriga y sonrió. Apenas en un par de meses sería madre de nuevo. Cerró los ojos y se recostó contra el respaldo del sofá mientras agradecía el silencio que se respiraba en la salita.

			La vida en la corte le resultaba en extremo difícil de sobrellevar, sobre todo si tenía detrás a cada noble vigilando sus pasos y, en especial, a su suegra, la emperatriz Alexandra Fiodorovna, quien no había dado su aprobación al matrimonio con su hijo. Según su opinión, y la del resto de la aristocracia rusa, María era demasiado sencilla, sin encanto y carente de temas de conversación como para convertirse en la próxima Emperatriz consorte de Todas las Rusias, título que le correspondería en el momento en que su esposo, Alejandro Nikoláievich, asumiese el trono.

			Lo cierto era que tampoco ella deseaba ese título ni las responsabilidades que conllevaba. Tenía diecinueve años, llevaba casada dos y ya había dado a luz una hija, Aleksandra, que pronto contaría con un hermano. Había conocido a su esposo en 1838, cuando Alejandro había viajado por Europa en busca de consorte. Tras su visita al Gran Ducado de Hesse, le había confesado que se había enamorado de ella y deseaba convertirla en su esposa. En ese entonces, María solo contaba catorce años, por lo que habían tenido que esperar a que ella cumpliese los diecisiete para casarse. Era demasiado joven, y nada la había preparado para las intrigas palaciegas.

			Suspiró al tiempo que desviaba la vista desde los grandes ventanales de la sala hasta el libro que sostenía en sus manos. Le gustaba mucho leer, especialmente aquellos libros provenientes de autores ingleses, pero en la corte no tenía demasiado tiempo para permitirse ese lujo. Por eso, aprovechaba cada visita que hacía a su tierra natal.

			No se avergonzaba de cambiar la fría San Petersburgo por Darmstadt, la capital del Gran Ducado, sobre todo cuando sabía que su esposo no la echaba de menos mientras se hallaba en brazos de alguna de sus amantes. Una tristeza amarga reposó en su corazón. Alejandro la amaba, a su manera, pero ella hubiera deseado que también le fuese fiel. Supuso que se trataba de un deseo poco realista. Clavó su mirada en las letras del libro, sin verlas, mientras pensaba en su padre, el Gran Duque Luis II, y en su madre, la princesa Guillermina de Baden, que había fallecido siete años atrás. Según sabía, ella, al igual que sus hermanos Alexander e Isabel, no eran hijos de Luis, sino de un amante de su madre.

			La puerta de la sala se abrió, y María abandonó sus cavilaciones. Se giró para mirar al recién llegado.

			—Buenos días, hermana. ¿Qué tal te encuentras hoy?

			María dirigió una sonrisa agradecida a Alexander y aceptó su beso en la mejilla. Su hermano le había servido de escolta desde San Petersburgo, donde, siguiendo la tradición marcial de su familia, se hallaba sirviendo al ejército ruso.

			—Muy bien, gracias. Esta noche me ha dejado descansar —respondió, mirando hacia su abultado vientre.

			Alexander percibió la ternura en sus ojos oscuros.

			—¿Eres feliz? —María y él se llevaban tan solo un año de diferencia, por eso se sentía más cercano a ella y a Isabel que a sus dos hermanos mayores, que tenían catorce y dieciséis años más que él—. ¿Te trata bien tu esposo?

			—Por supuesto que sí. No debes preocuparte por eso. Soy feliz, aunque os echo mucho de menos.

			Desde luego, no iba a compartir con su hermano las intimidades de su matrimonio. «Feliz» no era una palabra que la definiese, pero tampoco se consideraba desgraciada. Su esposo la trataba bien, tenía una hija maravillosa y otro que venía en camino, y, algún día, se convertiría en emperatriz.

			Él tomó asiento a su lado y se quedó pensativo.

			—Yo no sé si podría casarme con una mujer que me fuera impuesta —le confesó.

			La preocupación nubló el rostro de María. Sabía por Alejandro que el zar Nicolás había considerado a su hermano como un posible esposo para su sobrina, y aunque se trataba de una joven hermosa y educada, también conocía las ideas románticas de Alexander, que deseaba casarse por amor. Y, por lo que había visto, mucho se temía que su hermano ya había entregado su corazón.

			Aunque era menor que él, a veces se comportaba como si fuera su madre, sobre todo cuando creía que necesitaba un consejo.

			—¿Hay alguna joven que te interese de manera especial?

			Alexander suspiró y se pasó la mano por el cabello, alborotándoselo.

			—Ya sabes que sí, la condesa Julia.

			—¿Julia de Hauke? —preguntó, sorprendida. La joven tenía apenas dieciocho años. Había quedado huérfana a la edad de cinco, por lo que, junto a su hermano Maurice, fueron puestos bajo la tutela del zar—. ¿Mi dama de compañía?

			—Sí. Ya sé que es joven, ambos lo somos, pero, con el tiempo...

			María salió de su estado de estupefacción.

			—No se trata de eso, Sasha —lo interrumpió, usando el diminutivo cariñoso con el que siempre lo llamaba. No quería que lo que iba a decirle sonara como un mandato—. Tú eres príncipe y ella solo una condesa, no puedes pensar en casarte con ella.

			A pesar de haber usado un tono dulce y suave, su hermano la miró como si lo hubiese abofeteado.

			—¿Cómo puedes decirme eso, María? —repuso, dolido—. Creí que tú me comprenderías.

			—Pero el Almanaque de Gotha deja claro que una unión así es imposible.

			—Imposible. —Su tono elevado la sobresaltó tanto como la forma intempestiva en que se puso de pie—. ¿Acaso pide el corazón permiso para amar a alguien? ¿Qué importa lo que diga un miserable papel? No es palabra de Dios, solo de hombres.

			Pero ese documento que se publicaba anualmente en Europa —y que compendiaba con todo detalle datos de las casas reales, la alta nobleza y la aristocracia europeas, así como datos del mundo diplomático—, podía destruir la vida y la carrera de su hermano, pensó María. Si Alexander se empeñaba en seguir con aquella locura lo exiliarían, ya que era inconcebible que un miembro cercano de la familia imperial se desposase con una simple condesa.

			—Piensa en las consecuencias, Sasha.

			—¿Y qué importan las consecuencias, María, si estás al lado de quien amas? Hablas así porque nunca has estado enamorada. —Apenas terminó de pronunciar las palabras, se arrepintió. Su hermana no había hecho sino cumplir con su deber al casarse con Alejandro; no había tenido ninguna otra posibilidad. Se arrodilló ante ella y la tomó de las manos—. Lo siento. No quería decir...

			Ella acunó su mejilla en un gesto tranquilizador.

			—Lo sé. Sabes que te apoyaré decidas lo que decidas. Solo deseo que estés seguro del paso que vas a dar.

			Su hermano asintió despacio.

			—No tenemos prisa, como te he dicho, ambos somos demasiado jóvenes. —La besó en la mejilla—. Tengo que irme, nuestro hermano, Luis, quiere hablar conmigo. Supongo que también querrá sermonearme.

			El intento de bromear no consiguió alejar el punzante dolor que sus anteriores palabras habían provocado en ella. Su relación con Alejandro había sido impuesta por las circunstancias, ambos eran nobles y príncipes, y su matrimonio era bueno para las relaciones entre los dos países. Le tenía cariño, pero no lo amaba. Sin embargo, no era cierto que nunca había estado enamorada.

			—Ve con él —lo animó—, o se quejará ante padre, y ya sabes lo que eso significa.

			Alexander suspiró y se puso de pie.

			—Mantendré contento a nuestro hermano. Que tengas un buen día.

			Lo vio salir de la sala y se recostó contra los suaves cojines mientras su mirada se perdía, a través de los grandes ventanales, en el lejano cielo azul de Darmstadt.

			Sonaron unos golpes en la puerta y esta se abrió. Una doncella entró en la sala.

			—Alteza, tiene visita. El conde de Bellesford.

			El corazón de María experimentó un estremecimiento. No, no era cierto que nunca hubiese estado enamorada, el problema era que el amor la había encontrado demasiado tarde.

			—Hazlo pasar, por favor, Hanna.

			Se acomodó en el sofá, extendiendo la ampulosa falda sobre el tapizado, y esperó, con el corazón latiéndole a una velocidad imposible. El rubor coloreó sus mejillas cuando la puerta se abrió de nuevo y entró el joven conde.

			Lord Bellesford tenía veintitrés años, cuatro más que ella. Se habían conocido al inicio del verano, cuando ella había llegado a la residencia de sus padres para pasar las vacaciones y él asistía a una recepción en el palacio real. Aunque se encontraba realizando el Grand Tour por Europa, después de conocerla había decidido detenerse un tiempo más allí.

			Sus ojos se demoraron en su figura. Era apuesto, con un cabello del color del trigo y unos ojos tan azules como el cielo de Darmstadt. Vestía unos ajustados pantalones negros y una chaqueta del mismo color sobre un chaleco azul plateado.

			—Buenos días, alteza. —Se acercó a ella y tomó su mano, depositando sobre el dorso un beso cálido que se demoró más de lo que exigían las normas sociales—. Cada día que pasa la encuentro más hermosa.

			María sonrió, nerviosa.

			—Es usted muy galante, milord. —Retiró su mano con un movimiento delicado, aunque le hubiese gustado seguir sintiendo la calidez de su piel.

			—No digo más que la verdad. —Se quedó unos instantes en silencio, antes de añadir—: He venido a despedirme. Tengo que regresar a Inglaterra.

			Ella lo miró y apretó los puños con fuerza. Quiso gritarle que no se fuera, pero se tragó las palabras. No tenía derecho a pedirle que se quedara. Entre ellos no podía haber nada fuera de aquellos maravillosos días que habían pasado juntos, de las miradas llenas de anhelos prohibidos, de los roces casuales, de los paseos a solas, de las conversaciones y las sonrisas íntimas.

			—¿A Inglaterra? Creía... creía que después de Darmstadt ibas a ir a Italia.

			—Mi padre ha enfermado de gravedad y mi madre me ha pedido que regrese a casa —explicó. Se sentó a su lado en el sofá y tomó sus manos—. Sabes que mientras estuvieses aquí no me habría alejado de tu lado, María. Entiendo que lo nuestro es imposible, pero no puedo prohibirle a mi corazón amarte —le dijo con un tono de profunda tristeza que provocó que sus ojos se llenasen de lágrimas—, aunque sea en silencio. Y lo seguiré haciendo toda mi vida.

			Ella negó con la cabeza.

			—Tienes derecho a ser feliz, Paul.

			—¿Aunque tú no lo seas?

			—Yo tendré a mis hijos. —Apoyó una mano en su mejilla, y él le besó la palma con devoción—. Mereces encontrar el amor.

			—Ya lo he encontrado.

			María volvió a negar. Había sido testigo del modo en que la infidelidad de su madre había destrozado la convivencia entre sus padres. Ella nunca haría nada parecido, no deseaba que sus hijos sufrieran.

			—Volverás a enamorarte, con el tiempo; y a nosotros nos quedarán los recuerdos hermosos que compartimos.

			No se dio cuenta de que estaba llorando hasta que él retiró, con el pulgar, las lágrimas de su mejilla.

			—Ven conmigo a Inglaterra. —Conocía la respuesta antes incluso de que la pronunciaran los labios femeninos, pero había querido intentarlo una vez más.

			—Sabes que no puedo.

			El silencio se extendió entre ellos, hasta que él soltó sus manos y ella sintió el vacío clavándose en su pecho como un afilado cuchillo.

			—Entonces, esto es una despedida.

			—Así debe ser. —Su voz brotó en un susurro suave, casi agónico. Deseaba que él la comprendiera.

			—Odio tu sentido del deber, pero no podría quererte menos por ello. Eres una mujer admirable, María; y de lo único que me arrepiento es de no haberte conocido antes. Siempre te amaré. No importa el tiempo que pase. —Antes de levantarse, metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y extrajo un pequeño estuche de terciopelo y un sobre que depositó en el sofá junto a ella—. Parto en una hora. Si alguna vez decides ir a Inglaterra, te estaré esperando.

			—Ya te has llevado mi corazón.

			Paul se agachó y bebió de sus labios las amargas lágrimas de la despedida. Fue un beso que les rompió el corazón a ambos. Después él se alejó, deteniéndose solo cuando había llegado a la puerta.

			—Adiós, María.

			—Adiós, Paul.

			Cuando la puerta se cerró tras él, María comprendió que era para siempre. Nuevas lágrimas corrieron por sus mejillas mientras rememoraba en su mente cada uno de los momentos pasados juntos en los que habían sido los días más felices de su vida.

			No supo cuánto tiempo había transcurrido cuando dejó que la realidad la envolviera de nuevo. Bajó la mirada hacia el estuche de terciopelo y lo tomó. Dentro reposaba un exquisito anillo de oro con un diamante engarzado en forma de corazón. Cogió el sobre y lo abrió para leer la carta que contenía.

			Mi amor,

			Si estás leyendo estas letras es porque ya no me queda la esperanza de que envejezcamos juntos. Por eso, te dejo mi corazón. Es tuyo desde el primer instante en que te vi y lo será siempre.

			Este anillo ha pertenecido a mi familia durante generaciones. Mi madre me lo dio para que yo se lo entregara a la dama que conquistase mi corazón y a quien desease convertir en mi esposa. Esa eres tú, y nunca habrá otra. Hasta el día en que me muera, te llevaré en mi pensamiento, y no perderé la esperanza de que pueda volver a tenerte entre mis brazos otra vez.

			Tuyo para siempre,

			Paul

			Creía que ya no le quedaban lágrimas, pero no fue así. Acunó el anillo contra su pecho, donde el corazón le latía dolorosamente, convertido en diminutos pedazos, y lloró. Lloró por Paul y por ella.

			Ningún imperio merecía el sacrificio del amor.

		

	
	



	Una mujer acosada por la culpa.

Un hombre atormentado por el pasado.

Una casa los une; una tormenta podría separarlos.
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Buenos Aires, 1985.

Mar Sforza es una pianista que vive en París junto a su novio y se ve obligada a viajar a Buenos Aires debido a la inesperada muerte de su padre. Después de recibir una enorme casa como herencia, decide venderla. Ni ella ni su hermana están interesadas en conservarla. Pero la propiedad está deteriorada y nadie querrá comprarla si no se restaura, así que Mar contrata a alguien para que la ayude.
 
En cuanto traspasa la puerta de entrada, Ángel la deslumbra a pesar de su metro noventa y aspecto intimidante. Es trabajador y servicial, y enamorarse, para ambos, será inevitable. Sin embargo, hay algo que él no le ha dicho a la dueña de casa; algo cuya confesión podría provocar su odio. 
 
¿Será Mar capaz de perdonarlo una vez que descubra lo que él oculta? ¿Podrá Ángel sortear la gran tormenta que los ha separado y amenaza con acabar con sus vidas?







	Karen Delorbe nació en Buenos Aires, Argentina, en 1979. Eligió estudiar profesorado de lengua y literatura. Comenzó escribiendo, en su adolescencia, relatos cortos de terror. En el 2008 decidió probar algo distinto e incursionó en la literatura juvenil. En el 2013, publicó El ángel de la oscuridad, su primer romance paranormal.

Actualmente, se dedica a escribir novelas románticas, paranormales y de fantasía, aunque prefiere no encasillarse en un solo género.
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			NOTAS

			

    		

    		

			Capítulo 9

			

			[1]	«Arrastrar el ala»: andar detrás de una persona con la que se desea intimar.

			

    		

			Capítulo 13

			

			[2]	«Dije» al revés.

			

    		

			Capítulo 15

			

			[3]	En francés: «lo siento». 

			

    		

			Capítulo 22

			

			[4]	Nota de la autora: Famoso personaje argentino interpretado por Juan Carlos Altavista (1929-1989), entre las décadas del sesenta y del ochenta. 

			

    		

			Capítulo 25

			

			[5]	En francés: «te amo». 

			[6]	En francés: «mi amor». 
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